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Dichos recargos son incompatibles entre sí y se calculan sobre la totalidad de la 
deuda no ingresada en período voluntario.

2. El recargo ejecutivo será del 5 por ciento y se aplicará cuando se satisfaga la 
totalidad de la deuda no ingresada en período voluntario antes de la notificación de la 
providencia de apremio.

3. El recargo de apremio reducido será del 10 por ciento y se aplicará cuando se 
satisfaga la totalidad de la deuda no ingresada en período voluntario y el propio recargo 
antes de la finalización del plazo previsto en el apartado 5 del artículo 62 de la Ley General 
Tributaria.

4. El recargo de apremio ordinario será del 20 por ciento y será aplicable cuando no 
concurran las circunstancias a las que se refieren los apartados 2 y 3 de este artículo.

5. El recargo de apremio ordinario es compatible con los intereses de demora. Cuando 
resulte exigible el recargo ejecutivo o el recargo de apremio reducido no se exigirán los 
intereses de demora devengados desde el inicio del período ejecutivo.

6. No se devengarán los recargos del período ejecutivo en el caso de deudas de 
titularidad de otros Estados o entidades internacionales o supranacionales cuya actuación 
recaudatoria se realice en el marco de la asistencia mutua, salvo que la normativa sobre 
dicha asistencia establezca otra cosa.

CAPÍTULO V

Las obligaciones tributarias formales

Artículo 34. Obligaciones tributarias formales.

1. Son obligaciones tributarias formales las que, sin tener carácter pecuniario, son 
impuestas por la normativa tributaria a los obligados tributarios, deudores o no del tributo, 
y que su cumplimento está relacionado con el desarrollo de actuaciones o procedimientos 
tributarios.

2. Además de las que puedan legalmente establecerse, los obligados tributarios, en 
sus relaciones con la Administración Tributaria de la Ciudad Autónoma de Melilla, deberán 
cumplir las siguientes obligaciones:

a)	 Utilizar el número de identificación fiscal en las actuaciones y los procedimientos 
de gestión e inspección tributaria y de desarrollo de las normas comunes de los 
procedimientos de aplicación de los tributos.

b)	 Presentar declaración del domicilio fiscal y de sus cambios o modificaciones.

c)	 Presentar otras declaraciones, autoliquidaciones y comunicaciones.

d)	 Llevar y conservar libros de contabilidad y registros, así como los programas, 
ficheros y archivos informáticos de soporte y los sistemas de codificación 
utilizados que permitan la interpretación de los datos, cuándo la obligación se 
cumpla con utilización de sistemas informáticos. Se deberá facilitar la conversión 
de estos datos a formato legible cuándo la lectura o interpretación de los mismos 
no fuera posible por el hecho de estar encriptados o codificados.


